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EL REGRESO DEL REY 
 
La Odisea es un poema épico que trata una de las principales historias de la antigua 
Grecia. La autoría de esta obra se le atribuye a Homero, quien ideó las travesías del 
heroico personaje que protagoniza la historia, Odiseo. Tras muchos años de 
peregrinar de un lugar a otro, sin poder regresar a casa, Odiseo logra regresar a 
Ítaca con ayuda de los Feacios y la protección de Atenea. Llegando a Ítaca, Odiseo 
descubre que muchos hombres pretenden desposar a su mujer y asesinar a su hijo, 
por lo que comienza a idear una venganza que dará fin a los pretendientes. En 
adelante los pretendientes se verán en serios problemas sin saber que Odiseo había 
llegado para recuperar lo que le pertenece. 
 
Odiseo se reencuentra con Telémaco, su hijo, y juntos entran al palacio. Para no ser 
reconocido, Atenea sugiere a Odiseo que entre como mendigo, Odiseo obedece a 
Atenea y solo es reconocido por Argos, su perro. Ya en palacio, los pretendientes 
humillan a Odiseo, por ser un mendigo, pero este no reacciona. Desde esa noche 
Odiseo se quedó en su casa y comenzó su plan. Gracias a una cicatriz que tenía en el 
pie, pudo ser reconocido por tres de sus criados, quienes posteriormente lo 
ayudaron a desarrollar la venganza.  
 
El día de la venganza comenzó con un torneo de arco y flecha planeado por 
Penélope un día antes. La intención del torneo era para elegir con cuál de los 
pretendientes casarse. El reto para cada uno de los pretendientes era atravesar 
doce hachas puestas en fila con las flechas del arco. Por la complejidad del reto y la 
incapacidad de los pretendientes, ninguno pudo salir victorioso. Entonces el 
mendigo, Odiseo, pidió que lo dejaran intentar y aunque todos se negaron para no 
salir avergonzados si él vencía, Penélope lo apoyó. Como era de esperarse, Odiseo 
venció a todos en el torneo. Sin previo aviso, la venganza había comenzado. 
 
Después de las doce flechas acertadas de Odiseo, él mismo disparó la siguiente 
hacia Antíno, el líder de los pretendientes, causándole la muerte. En ese momento 
los demás pretendientes ingenuamente creyeron que Odiseo lo había hecho sin 
querer. Pronto Telémaco mandó a su madre a la habitación. Sin pensarlo dos veces 
Odiseo reveló su identidad a los pretendientes y comenzó a cobrarse la vida de 



 

muchos con ayuda de Atenea. A esas instancias, Telémaco había guardado todas las 
armas del palacio en la despensa y los criados habían cerrado todas las salidas para 
que ninguno de los pretendientes pudiera escapar.  
 
El salón del palacio se convirtió en un campo de guerra así que Odiseo lo mandó a 
limpiar por las criadas que lo traicionaron. Una vez limpio también mató a las 
criadas. Habiendo recuperado a su hijo y su trono, le dijo a Penélope que era 
Odiseo, que ya estaba de vuelta. Pero Penélope no quiso creerle hasta que Odiseo le 
contó algo que solo ellos dos sabían. Aparentemente todo está en paz, pero los 
problemas continuaron porque las familias de los fallecidos querían vengarse. Solo 
Zeus y Atenea pudieron intervenir para ayudar.  
 
A partir del pacto, Odiseo debía cumplir una última misión para calmar la furia de 
Poseidón, el dios que le había imposibilitado volver a casa. Después de tantas 
travesías y de la matanza de los pretendientes, Odiseo recuperó todo lo que había 
perdido por el tiempo que estuvo lejos. Cumpliendo su última misión, finalmente 
en Ítaca  se restauró la paz. 
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